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REPRESENTACIÓN 

Del Ge/e Político de Asturias al 
Soberano Congreso Nacional. 

-i Señor. = El Ayuntamiento de esta 
ciudad, en 4 del ac'tual, se dirio-ió á 
V. M. reclamando el restablecimien -
to del tribunal de la Inquisición. Es 
mi obligación manifestar á V. M. 
que este.acuerdo no se celebro con 
la meditación que requería un asun^-
lo de tanta importancia , y hacer un 
relato fiel de todas las circunstancias 
que .intervinieron. Precisado á salu­
de esta capital por tres- di as , en el 
de mi salida 31 del pasado, me avísS 
el .-Secretario de-esta corporación. 
habria-, el martes 3 de éste, ayunta-* 
miento extraordinario para dos tibk 
jetos-, nombrar comisionados.; que 
eraquasen .un Jnfor-me-ípedidó por"^l 
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Censejo de Estado., y deliberar.sobre 
un oficio i que yo había pasado para 
derribar un jardín formado por el 
general Bonet, y construir en su lu­
gar una hermosa plazuela, sin hacer 
la menoi* mención de éste , que por 
su gravedad debia llamar la primera 
atención en la convocatoria. Salgo 
aquel día , y me regreso en el mis­
mo 3 , á la una de la tarde ; y nin­
gún vocal, ni el Secretario me indi­
cante hubiese tratado semejante ma­
teria, y mucho menos se nombrasen 
comisionados, que. formasen la re­
presentación ; se lleva esta en el or­
dinario del 4 , sin la menor noticia, 
ni ay;iso mió, en los términos que 
verá .Y* M. en los adjuntos testimo­
nios , núm. 1 y 2. Aquella noche, es-
taiido despachando tres ó qüatro ho­
ras antes de la salida del correo, 
entran, los expresados comisionados, 
me enseñan la representación , y :me 
expresan el. objeto , que.entonces ya 
yo sabia .por; noticia confidencial da 
uno de los, individuos, que sencilla-
Baepte me,., *oafes&r la repugnancia 
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con que había' accedido por temor ae 
no desacreditarse con ciex'ta clase de 
gentes. Les manifesté con viveza lo 
ag-eno que es esta ináteria de las obli* 
paciones de los Ayuntamientos ; la 
incompatibilidad absoluta con la 
Constitución , que ha jurado ; el ay-
re 'dé' reserva -,con que se ha proce­
dido \ la poca 6 ningnira discusión 
que había precedido en materia tan 
delicada ; la falta cometida por el 
Secretario , en. rio. haberme avisado 
antes -ni despulí , á pesar deque me 
habló, de otros asuntos , que sabría 
castigar como correspondía j y la im­
propiedad', con que la representa­
ción toma la Voz de Asturias, como 
si-el Ayuntamiento de Oviedo fuese 
su representante y y ño la Junta su­
perior. Convinieron en reformar esta 
v©fc;!y en que no era su ánimo, se es­
tableciese el tribunal en los términos 
en que'antes estaba , pues las Cortes 
podrían tomar medidas para que no 
se opusiese á la-• Constitución , y no 
abusase de sus facultades; pero que 
querían que en España hubiese reli-
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gioítcatólica , y que,esta fuese sola; 
á:ío. que les contesté que todos lo de? 
seabamos,,y que yo lo habia jurado 
r,On el mayor gusto. Señor, los suge-
tos i que firman la, representación, es-
tan lleoos.de las mejores intenciones 
y zelo, nadales^mueve sino el amor 
á lo mejor;-pero no diestros en es­
tas materias j son-bien fáciles de ser 
fjorpi'ehendidpa ,t como-Je manifesta­
ron en Ja; conferencia .verbal, en que 
se mostraron.Jestarr,persuadidos no 
pedia existir la religión católica siü 
inquisición; pero al mismo tiempo. 
deseaban, no incurriese en los mis-¡ 
mos exeesos, que de buena fe .con­
fesaban , se habian verificado. El Se r 

eretario >e por la ley, del raytío , no 
puede ddr fe de lo que se habla á su 
presencia; veinte y quatro, horak des­
pués, y esto; le impide hacerlo de4#* 
reflexiones verbales, que algunos vo­
cales hicieron contra el acuerdo,, que 
no escribieron ó por efecto de la mis­
ma precipitación , con que se prqce-
dió , ( ó por temor de comprometerse} 
mas en el vicio de D . Nicolás de Roxo s^ 
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indica bastante la repugnancia con 
que este vocal accedió á todo lo .-acor­
dado , en lo que aseguro á V. M. no 
fué solo; El destino con que-eL-Go-
bierno me ha honrado , el que no se 
imponga á la Nación , y se la haga 
creer ser el voto de una provincia la 
opinión de algunos individuos; que 
BQ se forme concepto del estado de 
ilustración de la misma p.pr un acuer­
do que tiene todas ias señales de sor­
presa , y los ardides , que es bien :sar 
bido usan los partidario* del tribuual 
para lograr otros semejantes , y que 
jamas se crea pude intervenir en una 
resolución-tan opuesta.á mis princi­
pios , me obliga á molestar la augus­
ta atención de V. M. i y supHcar.se 
digne mandar se inserte, en el perió­
dico de sus sesiones ;,.4|-fin de que 
conste para ¡siempre el mpdo<op:n que 
se procedió en este, asjinto ,;y quides 
son en él mis ideas» Oviedo, 6 de 
noviembre de 1812. .=• $éñor, == J°~ 
sé^J&yria Ácevedo, 
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V A R I E D A D E S . 

Habiendo'llegado á nuestras ma­
nos la siguiente proclama , que Don 
Manuel María de Acevedo, gefe po­
lítico en comisión de la provincia de 
Asturias, ha dirigido á sus habitan­
tes ; no hemos podido resistirnos «1 
placer de insertarla en nuestro pe­
riódico, como una producción hija 
de un ilustrado y verdadero zeio por 
la causa de la patria y de-la liber­
tad civil. Justo y provechoso es se­
pan y conozcan los •buenos españoles 
á los.hombres generosos, adictos al 
suelo patrio, y exentos de Jas viles 
pasiones que tan formidable guerra 
nos hacen $-desde que la virtud ha 
querido enfrenarlos crímenes de mu* 
chos. ¡Oh qiíáivdiverso seria el esta­
do dé' la opinión publica-, si cada 
una de las provincias dé la península 
tuviese un gefé-político deiktdÚusJra* 
eion y temple de alma deÁ-cevedo! 

ASTURIANOS: V 
• La Constitución política'de lt(Monar­

quía, que habéis jurado, establece un ge-
fe político en todas las provincias. Para 
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este importantísimo encargo el supremo 
Gobierno me ha nombrado en comisión. 
Mi imaginación se confunde al contem­
plarlas delicadísimas obligaciones que se 
Wé imponen. Todas Se cifran en una: ha­
cer ̂ observar aquel sagrada Código, obra 
inmortal de la sabiduría » dé la ilustra­
ción y de la experiencia de treinta siglos. 
Estudiadle : en cada página^ hallareis 
nuevos motivos para vendecir vuestra 
suerte, y tributar elogios hijos de vuesr 
tro mas tierno agradecimiento á los Pa­
dres de la Patria > que le sancionaran. 
Padres de familia 4 ponedle en Id mano dé 
vuestros amados niños al par del Catecis­
mo católico , la primera dé sus leyes: 
Maestros de la infancia y de la juventud, 
¡ que nuestros alumnos.y discípulos le de-: 
Coren y den lecciones por él en eldia con­
sagrado por vosotros para repetir las de 
la doctrina cristiana! Conciudadanos to­
dos ¡miradle como á la regla de vuestra 
felicidad, y añadid la de principiar á go­
bernaros por esta ley bienhechora á la de 
veros libres de nuevas invasiones. Los 
vándalos en casi todos, los puntos de la 
Península están arrojados a los confines, 
y-, su propio territorio amenazado : pero 
sus infames partidarios * sus viles agen­
tes y sus asalariados-espías se hallan dise-
minados por. toda ella: contemplad como 
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tales a todos los que tengan la osadha ie 
infamarle, detractarle ó ridiculizarle. 
Justicias, ¿que vuestro ojo vigilante vele 
todas sus acciones.' La ignorancia, las 
preocupaciones , el espíritu dé rutina , el 
interés propio ;• el mismo zeloy un excesi­
vo temor a las reformas le pudran susci­
tar algunos enemigos;pero quán diferen-
te-sera el lenguage modesto y desconfiado 
Ue estos , del atrevido y petulante de los 
primeros. Estos obstáciilos los vencerá el 
tiempo, la ilustración y la experiencia, 
y en removerlos emplearé todo mizelo y 
ÍÜ autoridad que me ha conferido el Go­
bierno , pero conozco el natural generoso 
y sencillo de'los habitantes de- esta'provin­
cia , con: quien- tengo tan hitifnas rela­
ciones- Su carácter bondoso, su de{seodel 
bien , su sumisión a las autoridades , su 
anhelo por la felicidad pública ha brillado 
en- todas las épocas de nuestra gloriosa re­
volución. Estas prendas que os caracteri­
zan en un grado tan eminente, alientan 
mi justa desconfianza, y me hacen creer 
podre-llenar las benéficas intenciones del 

• '•augusto Congreso y del $upremoAPoder 
Executivo que ha creado. Oviedo y octu­
bre 15 de 1812. == Manuel María de yíce-
bedoi 

-• i 
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Güdiz. Imprenta Pcttrióiick.Wtt. 
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